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Propuesta CCOO para incluir una medida específica para 
dinamizar la participación de los grupos de interés en la 
Estrategia Española de RSE. 07/03/2014 
 
En el capítulo 5 (Ejecución, seguimiento, evaluación), incluir: 
 
Crear un grupo de trabajo específico en el seno del CERSE para dinamizar y efectuar 
el seguimiento de la participación de los grupos de interés, con el fin de:  
 

- Desarrollar en las empresas lo consensuado en el documento 
‘Transparencia, comunicación y estándares de los informes y memorias de 
sostenibilidad’ aprobado el 23 de marzo de 2011 en el Pleno del CERSE, en el 
que se detalla una metodología (bastante detallada. Se adjunta a 
continuación*) 
 

- Desarrollar este proceso también en las iniciativas sectoriales (plataformas, 
observatorios…), de acuerdo también con las recomendación 1 y 4 de la 
Comisión Europea: 
 

 1. Crear, en 2013, plataformas multilaterales sobre RSE en diversos sectores 
industriales pertinentes, para las empresas, sus trabajadores y otras partes 
interesadas, a fin de alcanzar compromisos públicos sobre cuestiones de RSE de 
interés para cada sector y hacer un seguimiento conjunto de los avances;  
 
4.- iniciar un debate abierto con los ciudadanos, las empresas y otras partes 
interesadas sobre el papel y el potencial de las empresas en el siglo XXI, a fin de 
fomentar una interpretación común de las expectativas y realizar encuestas periódicas 
sobre la confianza de los ciudadanos en las empresas y las actitudes hacia la RSE. 
 
 

---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 
 
ANEXO 1 (*) Del documento del CERSE: 
 
3. Grupos de interés  
 
Se entiende por “grupos de interés” aquellas entidades o individuos a los que pueden afectar 
de manera significativa las actividades, productos y/o servicios de la organización y cuyas 
acciones pueden afectar, dentro de lo razonable, a la capacidad de la organización para 
desarrollar con éxito sus estrategias y alcanzar sus objetivos.  
 
La responsabilidad social implica para una organización considerar y tratar de responder a 
las expectativas de aquellos grupos que se vean afectados por su actividad o por las 
decisiones que tome. Esto supone que debe identificar estos grupos y considerar sus 
expectativas desde la doble perspectiva del desarrollo sostenible  y de las expectativas más 
generales de la sociedad. 
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Es posible que las expectativas de algunos grupos sean parcialmente contrarias o 
divergentes entre sí o que sean percibidas con un nivel de prioridad distinto, por ello es 
conveniente el establecimiento de un diálogo o comunicación entre la organización y estos 
grupos, para que se definan con claridad las expectativas de las partes.  
 
Para que “considerar y tratar de responder” sea una realidad, que se vaya mejorando con la 
experiencia de su interacción con los grupos de interés, se propone como orientación el 
siguiente proceso: 
 
1. Identificación de los temas sociales, medioambientales y de buen gobierno que 
están directamente afectados por las actividades de la empresa.  
 
2. Identificación, así mismo, de los grupos de interés afectados por las actividades 
de la empresa/organización (empleados, accionistas, inversores, clientes, 
proveedores, etc.), así como de las organizaciones que, en su caso, canalicen o 
sinteticen los intereses individuales y expresen los intereses colectivos objeto de 
tutela, teniendo para ello presentes los cauces de interlocución ya existentes. 
 
En este sentido, por ejemplo, los sistemas de representación de los trabajadores utilizados 
en la empresa y la implicación de los mismos en las políticas de RSE, pueden desempeñar 
un papel relevante en aquellas cuestiones que guardan relación con el desarrollo de un buen 
clima laboral, la mejora de las condiciones de trabajo y de la competitividad de la empresa. 
 
Con este fin se podría distinguir entre grupos de interés primarios y secundarios: 
 

a. Los primarios son aquellos grupos que son esenciales para poder llevar a 
cabo las actividades de la empresa. A modo de orientación -ya que pueden 
variar en algunas circunstancias- indicamos los siguientes: Los accionistas y 
otros proveedores de financiación; los empleados; los clientes; y los 
proveedores de productos y servicios. 
  
b. Los secundarios son aquellos otros grupos que pueden influir sobre el 
comportamiento de los primarios y, por tanto, sobre la actividad de la 
empresa/organización. Como orientación indicamos: Las administraciones 
locales autonómicas y centrales; las asociaciones de consumidores; las 
asociaciones de defensa de intereses específicos; los medios de comunicación; 
y los competidores.  

 
3. Ordenamiento de los diferentes temas sociales y medioambientales en función de dos 
parámetros: la relevancia del tema para los grupos de interés y el impacto sobre el desarrollo 
de la actividad de la empresa/organización. Esto permitirá diseñar un mapa de temas para 
los grupos de interés primario y secundario. 
 
4. Valoración de la capacidad que posee la empresa/organización para el control o 
influencia sobre los temas identificados. Este punto, junto con el anterior, ayuda a establecer 
prioridades sobre las acciones a emprender por la empresa/organización en función de su 
relevancia e impacto. 
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5. Establecimiento de unos canales de comunicación o diálogo con los grupos de interés 
identificados sobre las acciones emprendidas, que sirvan de retroalimentación para 
corroborar la relevancia de los temas, a la vez que mantengan el proceso de mejora 
continua esencial para consolidar la confianza en las actuaciones. 
 
El desarrollo de la RSE representa la posibilidad de alcanzar logros para todas las partes 
interesadas, y es un proceso que va indisolublemente unido a la ganancia en reputación de 
la empresa, que en este sentido será la consecuencia de un trabajo en común y bien hecho. 
 
En ‘Principios y criterios básicos’: 
 
c) Proceso de identificación de sus grupos de interés e interlocución 
 
Cada empresa u organización debería identificar sus propios grupos de interés y las 
organizaciones y, en su caso, los interlocutores, que los representan. Se debería 
también informar sobre los instrumentos de diálogo o comunicación que tengan o 
vayan estableciendo con ellos y los resultados de esta relación. 
 
En contenidos básicos, apartado ‘Buen Gobierno’, punto 3º ‘Actuaciones en relación a 
los Grupos de Interés’ 

Información explícita sobre: 

 Identificación de los Grupos de Interés y en su caso las organizaciones que los representan 
 Políticas y prácticas de implicación de los Grupos de Interés 
 Mecanismos de diálogo y comunicación con los grupos de interés 
 Formación, cuando proceda, a grupos de interés en materia de RSE  
 Control de la seguridad y efecto sobre la salud en productos y servicios, como protección al cliente/consumidor 
 Acceso a instalaciones y oficinas para personas con discapacidad 
 Responsabilidad en los mensajes de comunicación comercial 
 Sistemas de sugerencias y reclamaciones 
 Políticas de RSE en la cadena de suministro (filiares, proveedores, contratas, subcontratas), en relación con su sensibilización al 

respecto, proyectos comunes, preferencias, exigencias, etc., y medidas, en su caso, adoptadas para la eficaz aplicación de los 
compromisos asumidos al respecto 

 
1) GOBIERNO, COMPROMISOS Y GRUPOS DE INTERÉS 

a) El contenido de este epígrafe aporta información esencial sobre los órganos de decisión de la 
empresa u organización, especialmente en el caso de empresas u organizaciones que no 
tienen obligación de realizar un Informe de Gobierno Corporativo, por ejemplo: estructura del 
Consejo de Administración y las Comisiones dependientes del mismo; mecanismos para 
evitar conflictos de intereses (códigos de conducta), etc. La información sobre Gobierno 
Corporativo relevante para la RSE debe aparecer expresamente en el informe/memoria de 
RSE. 

 
b) Se debería incluir la identificación de los grupos de interés de la empresa/organización 

además de los canales de comunicación disponibles y los compromisos derivados de la 
relación entre la empresa/organización y sus principales grupos de interés: 

 
i) Criterios para la identificación y selección de las partes interesadas y las organizaciones 

que los representan. 
ii) Métodos de consulta con las partes interesadas. 
iii) Resultados de estas relaciones, compromisos adquiridos si los hubiere. 
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ANEXO 2 . Otras referencias. 
 
En Estrategia 2020: 
 
El Consejo Europeo tendrá plena potestad para la nueva Estrategia y constituirá la pieza central del 

dispositivo. La Comisión supervisará los avances hacia los objetivos, facilitará el intercambio político 

y hará las propuestas necesarias para orientar la acción y promover las iniciativas emblemáticas de la 

UE. El Parlamento Europeo será la fuerza motriz que movilice a los ciudadanos y actuará como 

colegislador en iniciativas clave. Este enfoque de colaboración debería extenderse a los comités de la 

UE, los parlamentos nacionales y las autoridades nacionales, regionales y locales, los interlocutores 

sociales, las partes interesadas y las organizaciones sociales, con el fin de que todos podamos 

aportar algo a la consecución de los objetivos. 
 
 
EN LA NUEVA COMUNICACIÓN DE LA UE: 
 
La Comisión ha determinado diversos factores que contribuirán a aumentar el impacto de la 
política en materia de RSE, en particular la necesidad de: 
 
– adoptar un planteamiento multilateral equilibrado que tome en consideración la opinión de 
las empresas, las partes interesadas no empresariales y los Estados miembros; 
 
– establecer más claramente qué se espera de las empresas y adoptar una definición 
europea de la RSE coherente con los principios y directrices internacionales nuevos y 
actualizados;  
 
- Promover la recompensa que tiene en el mercado una conducta responsable de las 
empresas, por ejemplo a través de la política de inversión y la contratación pública; 
 
- tomar en consideración los sistemas de autorregulación y corregulación, que constituyen 
importantes medios por los que las empresas intentan asumir su responsabilidad social; 
 
– abordar la transparencia de las empresas sobre las cuestiones sociales y 
medioambientales desde el punto de vista de todas las partes interesadas, incluidas las 
propias empresas; 
 
– prestar mayor atención a los derechos humanos, que se han convertido en un aspecto 
mucho más destacado de la RSE; 
 
– reconocer el papel que desempeña la regulación complementaria en la creación de un 
entorno más propicio para que las empresas asuman voluntariamente su responsabilidad 
social. 
 
3.4. El papel de los poderes públicos y otras partes interesadas 
 
El desarrollo de la RSE deben liderarlo las propias empresas. Los poderes públicos deben 
desempeñar un papel de apoyo ofreciendo una combinación inteligente de medidas 
voluntarias y, en caso necesario, de acciones reguladoras, por ejemplo para promover la 
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transparencia, incentivar en el mercado un comportamiento responsable de las empresas y 
asegurarse de que estas deben rendir cuentas. 
 
Las empresas deben gozar de cierta flexibilidad para innovar y desarrollar un enfoque de la 
RSE adecuado a sus circunstancias. Ahora bien, muchas empresas valoran la existencia de 
principios y directrices respaldados por los poderes públicos para calibrar sus propias 
políticas y su actuación y promover una situación más equitativa. 
 
Los sindicatos y las organizaciones de la sociedad civil detectan los problemas, 
ejercen presión por una mejora de la situación y pueden ofrecer una cooperación 
constructiva a las empresas para la búsqueda conjunta de soluciones. Mediante sus 
decisiones sobre consumo e inversión, los consumidores y los inversores están en 
condiciones de mejorar la recompensa que tienen en el mercado las empresas que adoptan 
un comportamiento socialmente responsable. Los medios de comunicación pueden 
sensibilizar acerca de los efectos positivos y negativos de las empresas. Los poderes 
públicos y otras partes interesadas deben demostrar responsabilidad social, por ejemplo en 
sus relaciones con las empresas. 
 
4. UN PROGRAMA DE ACCIÓN PARA EL PERIODO 2011-2014 
 
Este programa contiene compromisos de la propia Comisión, así como sugerencias para las 
empresas, los Estados miembros y otros grupos de partes interesadas. Al aplicar este 
programa, la Comisión tendrá en cuenta en todo momento las características particulares de 
las PYME, especialmente sus limitados recursos, y evitará la creación de cargas 
administrativas innecesarias 
 
La comisión propone (pag. 10): 
 
1. Crear, en 2013, plataformas multilaterales sobre RSE en diversos sectores 
industriales pertinentes, para las empresas, sus trabajadores y otras partes 
interesadas, a fin de alcanzar compromisos públicos sobre cuestiones de RSE de 
interés para cada sector y hacer un seguimiento conjunto de los avances;  
 
2. poner en marcha, a partir de 2012, un sistema de premio europeo para asociaciones 
sobre RSE entre empresas y otras partes interesadas. 
  
3. tratar el problema del marketing engañoso en relación con las consecuencias 
medioambientales de los productos (el denominado green-washing, que consiste en 
atribuir falsas virtudes ecológicas a un producto) en el contexto del informe sobre la 
aplicación de la Directiva relativa a las prácticas comerciales desleales, previsto para 2012, y 
estudiar la necesidad de adoptar medidas específicas sobre esta cuestión; 
 
4.- iniciar un debate abierto con los ciudadanos, las empresas y otras partes 
interesadas sobre el papel y el potencial de las empresas en el siglo XXI, a fin de 
fomentar una interpretación común de las expectativas y realizar encuestas periódicas 
sobre la confianza de los ciudadanos en las empresas y las actitudes hacia la RSE. 
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4.3. Mejora de los procesos de autorregulación y corregulación 
 
Las empresas participan a menudo en procesos de autorregulación o corregulación, por 
ejemplo con códigos de conducta sectoriales sobre cuestiones sociales pertinentes para el 
sector en cuestión. Si estos procesos están diseñados adecuadamente pueden ganarse el 
apoyo de las partes interesadas y convertirse en un medio eficaz para lograr una conducta 
responsable de las empresas. La UE reconoce la autorregulación y la corregulación como 
parte de la agenda «Legislar mejor»19. 
 
La experiencia pone de manifiesto que los procesos de autorregulación y corregulación son 
más eficaces cuando: están basados en un primer análisis abierto de las cuestiones con 
todas las partes interesadas, en presencia de poderes públicos como la Comisión Europea 
y, si es preciso, solicitado por estos; dan lugar, en una fase ulterior, a compromisos claros de 
todas las partes interesadas, con indicadores de rendimiento; prevén mecanismos de 
seguimiento objetivos, la revisión del rendimiento y la posibilidad de mejorar los 
compromisos en función de las necesidades; incluyen un mecanismo de asunción de 
responsabilidades para tratar las denuncias por incumplimiento. 
 
5. poner en marcha un proceso, en 2012, con las empresas y otras partes interesadas para 
elaborar un código de buenas prácticas sobre autorregulación y corregulación que, en 
principio, debe mejorar la eficacia del proceso de RSE. 
 
10. hacer un seguimiento del compromiso adquirido por las empresas europeas con más de 
1 000 trabajadores de tomar en consideración los principios y directrices sobre RSE y la 
norma de orientación ISO 26000 sobre responsabilidad social en sus operaciones. 
 
La Comisión invita: 
 
B a todas las grandes empresas europeas a comprometerme de aquí a 2014 a tomar 
en consideración al menos uno de los siguientes conjuntos de principios y directrices 
al elaborar su planteamiento sobre la RSE: el Pacto Mundial de las Naciones Unidas, 
las Líneas Directrices de la OCDE para las empresas multinacionales o la norma guía 
ISO 26000 sobre responsabilidad social; 
 
C a todas las empresas europeas multinacionales a comprometerse de aquí a 2014 a 
respetar la Declaración tripartita de principios sobre las empresas multinacionales y la 
política social de la OIT. 
 
Pero son muy importantes las recomendaciones que hace el Parlamento Europeo en 
su respuesta a la nueva comunicación del Consejo. Por ejemplo: 
 
“Reconoce que se percibe una deficiencia fundamental en las iniciativas de la RSE 
cuando las empresas que hacen uso de la RSE consiguen evitar a los grupos de 
interés críticos o eluden cuestiones sensibles relevantes para sus empresas y su 
cadena de suministro mundial; pide a la Comisión que, en colaboración con las 
autoridades fiscales y los interlocutores sociales, se sirva del trabajo previo de los 
«laboratorios» de la RSE para elucidar cómo las empresas y las partes interesadas 
pueden identificar objetivamente las cuestiones sociales y medioambientales que son 
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importantes para la empresa en cuestión, así como para seleccionar de modo justo y 
equilibrado a las partes interesadas que participen en las iniciativas de la empresa en 
materia de RSE; 
 
26. Reconoce que la crisis repercute en la estructura social; celebra que algunas 
empresas hayan adoptado múltiples medidas para integrar en el mundo laboral a los 
grupos sociales vulnerables y desfavorecidos; pide a las empresas que continúen con 
este tipo de iniciativas; destaca, no obstante, que los cierres de empresas y las 
reducciones de plantilla ponen en peligro algunos de los avances obtenidos gracias a 
la RSE, como la ocupación de grupos vulnerables en la sociedad, en particular las 
personas con discapacidad, la mejora de la formación y la situación de estos 
empleados, la promoción de nuevas formas innovadoras de producción y servicios 
socialmente útiles, por ejemplo a través de cooperativas de crédito, y el fomento de 
nuevos modelos de empleo mediante empresas sociales, cooperativas y comercio 
justo; considera, por consiguiente, que es esencial definir parámetros para las 
medidas sociales; pide a la Comisión que efectúe un amplio análisis del impacto 
social de la crisis en estas iniciativas, incorporando un enfoque basado en el género y 
centrándose en los países del sur de Europa, y que consulte plenamente a los 
interlocutores sociales y las partes interesadas en la RSE sobre su resultado; 

 
 
Más referencias. Subcomisión Congreso diputados 2006: 
 
«Los trabajadores y las trabajadoras no somos uno más de los grupos de interés: antes bien, 
los trabajadores y las trabajadoras somos un activo de las empresas, es decir, somos 
también las empresas, no somos ajenos a la empresa, estamos en la vida de las empresas y 
somos parte de las empresas. Y las empresas practican políticas de estas, o dicen que 
practican políticas de estas, y no implican a los trabajadores y a las trabajadoras en estas 
estrategias.» (S) 
 
En la página 16 se concluye, tras el análisis de los ponentes: 
 
“Hay acuerdo, sin duda, en que entre los actores sociales con los que se dialoga, los grupos 
de interés, llamados stakeholders son interlocutores privilegiados: se trata de personas y 
grupos que se juegan algo en la actuación de la empresa, que se encuentran potencialmente 
afectados por ella, y que tienen poder para influir en su marcha, independientemente de sus 
vínculos contractuales con la misma. Que las empresas se hallan insertas en esa red de 
interlocución y responsabilidades no es una cuestión opcional: es un hecho. La RSE 
consiste en ver la posición de las empresas en sociedades complejas y exigentes —y su 
correlato, que es la gestión de los grupos de interés— como una oportunidad… y con un 
amplio registro. También parece claramente aceptado que la visión clásica de los objetivos 
de la empresa, reducida a la maximización de los beneficios, ha dejado de ser válida. Se ha 
extendido a todos los niveles la convicción de que una economía globalizada, en un contexto 
político y jurídico compartimentado y no estable, obliga a una actitud pro-activa en la 
asunción de responsabilidades por parte de las empresas, si no quieren arriesgarse a perder 
legitimidad social y, con ella, su papel económico. Así entendida, la RSE no sólo no es una 
carga, sino que se convierte en factor esencial en la supervivencia misma de las empresas. 
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De ahí las transformaciones en los modelos de gestión para integrar las responsabilidades 
sociales y medioambientales. 
 
A. CONSTATACIONES 
 
1. La RSE constituye fundamentalmente un proceso, no un estadio final concreto y 
predeterminado. Es un proceso de escucha activa de las demandas explícitas e implícitas de 
los diversos grupos de interés, en una interacción continua entre ellos. 
2. La RSE constituye un nuevo modelo de gestión que integra, en el proceso de toma de 
decisión de los temas estratégicos y los operativos, los impactos económicos, ambientales y 
sociales. 
3. El enfoque RSE presupone la ampliación de los grupos de interés a los que se dirige la 
actividad de la empresa. Pasando del enfoque tradicional (que a veces tenía como 
referencia exclusivamente a los accionistas y a los clientes y, en menor medida a los 
trabajadores) a una apertura que tiene en cuenta a otros actores involucrados. 
 
Incluso a veces se plantea la atención a amplios sectores sociales que pueden llegar a 
involucrar, como ocurre con los aspectos medioambientales, a las generaciones venideras, 
los seres humanos que todavía no han nacido. En definitiva la RSE supone que la empresa 
se responsabiliza ante todos los grupos concernidos por su actividad de las consecuencias 
que tienen sus acciones en la sociedad. 
 
En RECOMENDACIONES: 
 
32. Crear un Consejo* que facilite que entre los diferentes grupos de interés se 
mantenga un diálogo multilateral permanente sobre la RSE. 
 
(*Este es el actual CERSE, que fue recomendado también por el Foro de Expertos de 
la RSE y, sobre todo, por el Documento de Diálogo Social - Sindicatos y Empresas) 
 
 
 
José Carlos González Lorente 
Consejero del CERSE (Comisión Permanente) por CCOO 
07/03/2014 


